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a problemática de las dudades contemporáneas en México es un campo
aún poco e]q)lorado por las dendas sociales. En el caso de la dudad de
Ibluca, entre la gama de fenómenosque existenen su espado urbano, son
muchos los casossusceptibles de investigadón. Uno de ellos es el de la
ínHigpnria, drcunstanda propiaquesurge enlascomunidades urbanas.

La aparirión de la indigencia seencuentra asociada a laforma devida impersonal en la
quees lapérdida delaidentidad, situadón que noesunacto simple entanto que
sonindividuos quejuegan unpapel sodalimpuesto porla comunidad urbana como último
estadio de individualizadón extrema.

Las causales del surgimiento de lo que es la pobrezaextrema -en cuanto a recursos
económicos y sodales-, para el caso de los sujetos pauperizados y marginados de las
condidones de trabajo ycon ello de ingresos, representa una partenegativa de la dudad,
pero al mísnnft tiempo, negativa para todossushabitantes. Porelloes queseadvierte como
un problema general queimplica a todos losquecomparten unespadode convivencia en
la urbe y preocupa en tanto que su o'edmiento se advierte como sujeto presente en el
entretejido de la dudad.

En el caso del Estado de Méñco es difidl desconocer la influencia que ejercen las zonas
indígenascomo eaqiulsoras de pobladón que siguenlas rutas de las localidadeseconómica
mente más Hin^miras.Al mismo tiempo, la herenda campesina que se ha ido destruyendo,
desarticula el arraigo de los sujetos que viven en el campo transformando sus reladones
sodales de convivencia. Por ello,no es posibleadvertiral indigentecomoun sujeto homo
géneosino comoagentessusceptibles de necesidades yaspiradones en los que se reconoce
una extracdón diferendada en cuanto a lo étnico y lo cultural.

Este actor sodal, desposeído de un papel institudonal asignadopor la sodedad, repre
senta un tipo de actor que sólo las dudades son capaces de generar y de ''mantener", al
mismo tiempo que permanecen al margen de las estructuras sodales. Dentro de sus
prindpales causas que obligan a transitar caminosa la indigencia, ademásde las económicas,
es remarcable en la mayoría de los casos la desintegradón familiar.

Los escasos o nulos niveles de educadón, la falta de afectividad, la desnutridón, el
alcoholismo, el abandono y las enfermedades físicas y síquicas son las constantes que
determinan el tránsito a la indigenda, condidón que depende de su propia fortaleza física
para sobrevivir en su hábitat: Las calles.

Son los de la supervivencia en el asfalto, en los que quizáspodría ser muyaplicable la
teoría de la selecdón natural, pues sobreviven los más fuertes, los que se resisten al hambre,
a las enfermedades, a la desnutridón y al aislamiento propio de su medio. Estos sujetos
llamados indigentes, son los que vivenen condidones dramáticamente miserables: los que
malcomeny no satisfacen sus necesidades esendales como la vivienda, el vestido, la atendón
mínima a la salud y a la educadón. Son generados por los sectores más vulnerables de la
sodedad: losmigrantes de las zonas rurales, de losdistintosgrupos indinas, de las regiones
áridas así como de los cinturones de miseria de las dudades. Ellos son los que están aún más
al margen que los 17 millones de mexicanos considerados como vivientes en extrema
pobreza.

¿Quiénes son los indigentes?

Además de las condidones yaseñaladas, los indigentesson todas aquellas personas que
no tienen posibilidad de compartiralgún nexo con ungrupo,de tal maneraque lespermita
su mantenimientocomo agentes económicos o su supervivenda como sujetos de necesidades

51

....



sociales e individuales, es decir carecen de los medios más elementales para produdr y
reproducir la vida.

En este sentido, el indigente se distingue de otros tipos de sujetos pauperizados que
suelen hacer parte de la comunidad urbana. El vendedor ambulante, el limosnero, el
lavaparabrisas y hasta el vendedor de chicles ocasional, son un tipo de agentes que no
compartenla condición de la indigencia. Es dedr, unossonlostrabajadores de la calle, que
generalmentese dedican a las actividades de servicios improductivos, y otros son los que
no tienen más techo que el cielo,habitan en la calleyviven de los desechosencontrados en
ese medio.

Paralamayor partedelapoblación delaciudad deIbluca, laaparición delosindigentes
es un fenómeno relativamente nuevo. El panorama urbano durante la década de los años
ochenta vio recomponer a lossujetos quelointegran, unas veces porlacrisis económica que
aconteció en los últimos años en el país, otras veces, por la movilidad social queaquélla
provocó. Pero aún tras dicha circunstancia, el indigente no es propio de esta etapa de
desarrollo social de la ciudad, una vez que se ha demostrado que es fenómeno que
históricamente ha sido recurrente.

En otrasurbeshaexistidoestacircunstanciacomo caso quehamotivado lapreocupación
públicae individual al ser reconocido como una faceta negativa para la sociedady como
elemento desorganizador que la propia ciudad engendra. Esta preocupación latente fue
puesta de manifiesto al iniciarse la década de los años noventa y su desarrollo propone
nuevas consideraciones por parte de todos aquellos interesados en solucionar los problemas
de desorganización social.

La dimensión del lacerante problema de la indigencia está cada día más presente en
nuestras ciudades.Indudablemente que es unproblemaque con el avanzardel tiempo deja
de ser "invisible" yobliga a prestarle atención en cuanto a que responde a una problemática
múltiple: la indigencia como parte de la marginación, obedece a aspectos económicos,
políticos, educativos, de empleo, de distribución de la riqueza, de salud y de aspectos
sociales.

En términos generales, el origen común de los indigentes, al igual que muchos margina
dos de la ciudad, es la provincia y particularmente provienen de las zonas indígenas. Los
sectores de la ciudad de Toluca en donde se hace más posible su existencia son el mercado
Benito Juárez, el mercado 16 de septiembre, el mercado Morelos y la central camionera. Sin
embargo, estos espacios no son limitativos como lugares de incidencia de indigentes pues
también están presentes en el primer cuadro de la ciudad y en basureros aledaños a los
mercados. Esto se presenta puesto que el único objeto persistente capaz de mantenerlos es
la basura, los desperdicios y todos los concomitantes que representa, en un gran espacio
como la ciudad, la posibilidad de subsistir.

El indigente no tiene prácticamente desarrollo cognoscitivo y los elementos básicos de
la cultura se encuentran excluidos, estando siempre«n condiciones de devaluación fi'ente al
resto de la sociedad que representa la e}q)erienciacultural simbólica. Carece del aprendizaje



de símbolos, de conductas establecidas, horarios, todo lo cual es necesario para integrarse
de manera organizada al tipo de vida urbana.

Ciertamente es comprobable, sobre todo con aquellos sujetos que deambulan por las
calles en un completo estado de extrañamiento, que las consecuencias más obvias son la nula
adquisición de valores o más bien la pérdida de los mismos en el transcurrir de su nueva

dinámica. Poco posible es abordar a estos sujetosque demuestran no tener interés alguno
respecto al mundo que los rodea.

De acuerdo con un estudio desarrollado por la UAEM sobre "La indigenciaen la ciudad
de Toluca" (1992), se precisa el estado de confusiónvalorativaen el proceso de pérdida de
las antiguas valoracionesen donde el individuo se encuentra en una condición de desubica
ción frente a las más elementales formas de convivencia. Entendido de otra manera, la

exclusión cultural establece una correspondencia con la frustración de satisfactores y
necesidades sociales que anulan la autoestima, impiden el recrear mental y estimulan las
funciones agresivas y de escape. La desorientación del tiempo y en gran parte del espacio
puesto que éste no es fijo, produce alteraciones del pensamiento y genera un estado
permanente de desconfianza.

Condiciónobligadapara arribar al estado de indigencia fue la confusiónde valores que
frena los intentos de socialización de los agentes que la padecen. La identidad personal,
como conjunto de circunstancias que distingue a las personas, se va resquebrajando a tal
gradoquellegaa perderse. Esteproblema impone alindigente fuera deimaorientación que
esté establecida en las costumbres y en los marcos legales urbanos.

Importante es precisar que el extrañamiento de las normatividades y el alejamiei
las cost^Sr^p^mpUca que sean sujetos prdpeDÍsosfcomet|íi- algún delito. Lejos d(

( cuando sé'̂ table^ la r^élación del delií^con el maicoídel dé^ho, se propone comL^i
Nacto^ue comtituye una falta, pero.pátalelamenfescomo conductasodalmente favomdda
por algún grupo socii^ nmqrita^ó'e etdéÜtopetmf^a reproducdón delj^po

Z^ésde dónde, cQbVó'sentido.
pncia-nó se apega a íí^ar '̂ilegalni aforinasd^biu^ucta sandona(

noce y noJa costumbre. En Realidad esto es^jjosible porque el'indigente
\Bacuérdo aeste tipo de precondido^es,J^ ser un suje'Jo q^enTm mayoría—! migradón desde ^p^a^^é^^loSi^1ll4nfrUenda de la ciudai casos

limitada.

ypropone ún choque de valores entre lo'coñpdd^^y lo nuevo por conocer. Ihl díbque cultural
/ está asociado con los migrantes que'se n^vilj^n en forma periódica en^ el campo yla

ciudad, yenotras situadones, con lamoyilidad sppial que sepreseúta en^él seno inismo de
lacomunidad urbana. ,?• ] |

El proceso de pérdida de identidad spd^ddtüral e^dividu^ tajmbi^^ es diferenda]|/
de acuerdo al tiémjpb'de, estancia en laciudad^ a> lapdad del 80ii]|̂ ''y a los erados qué
frecuente, para lograr supervivir. La cónfi^ión.\^drátiva co^iéiúá de man^iátemp^m y
termina de manera total. Eáté:^ente prohtb ve modificado sü papel s^al^erdiénc^e en
la dinámica urbana qué lO ab^rbé ŷ qUe al.uiis|no tiem^lo-abandoSa en foi^a rápim. La
edad de este tipo de indigente engióba.distintas posibilji^p^: pueden ser niño^ aunque no
es lo más común, pero se concentra en aqueUos^ue Relian entre los 2S ylos^S aáos de
edad. Los ándenos no pre^ntan esta caracterfetica cpmún, pero algunos han sinWah^nHn.
nados al estado de ipi^igepda por la incapaddad deltsistema de ofrecerles un pa^^l^odal
en correspondenda consu experienda ysu edad. ,

Otro tipo de indigente y que posee una{prmanbnda más prolongada en la dudad es
irónicamente elque más desligado está de ellal-eU^t) patológico. Algunos indigentes loson
no por causas sodales comolas asociadasa la movilidad sodal, sino¿nás bien a problemas
de salud mental.Estos agentesson losplenamenteextrañadosdel ambienteque los rodea y
sonparticularmentelosquemásmotivan la preocupadón pública. A diferenciadel indigente
"temporal" cuyo espado de ubicación está más concentrado en los mercados de la ciudad
y en la central camionera de donde pueden obtener con relativa facilidad algunos bienes
para su supervivenda, el indigente patológico puede habitar en "cualquier lugar", a condi
ciónde no recibir represiónalgunade parte de laciudadaníao de elementosde la seguridad
pública.



A este elemento no se le encuentra en los espacios más identifica
dos para la concentración de los indigentes, sino también el del
primer cuadro de la ciudad de Toluca.Es este tipo de indigente el
más difícil de abordeu-y el que menos posibilidades de adaptación
puede tener.

Factor general en todos los indigentes es que no poseen un
papel laboral que les permita adquirir los medios indispensables
para sobrevivir. Esta incapacidad institucional tampoco impone
una organización entre ellos para conseguir de "cualquier forma"
lo que requieren para vivir, porque el indigente se encuentra
separado de los demás, careciendo de la integración en grupos que
lo socialicen.Sus actos particulares loconducen abuscar cualquier
tipo de alimento, cualquier ropaje ycualquier lugar para habitar y
en ello todos los tipos de indigentes están inmersos.

Pero el indigente "temporal" está más apegado a un compor
tamiento quelohace más tolerable queel"patológico". Elprimer
caso busca en basureros lo que requiere para sobreviw y su
conductano afectaengenerala laciudadam'a. Simplemente toman
aquello quelasociedad ya no requiere. En cambio, el indigente
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patológico genera conflictos que lo hacen menos tolerable que el
caso anterior. No están apegados a ninguna normatividad y su
continuo deambular conllevaa que busquen en cualquier parte lo
que requieren para sobrevivir y ello incluye su acceso a estableci
mientos comerciales en donde en limitadas oportunidades les
conceden algún medio de supervivencia.

Todo lo anterior hace del indigente un individuo especial,
diferenciado de otro tipo de agentes pauperizados. Su condición
de sujeto indÍNddualizado, plenamente excluido del sistemasocial
y de sus instituciones, lo proponen como un sujeto del que la
sociedad se desinteresa, a pesar de ser un actor socialcreado por
ella. Alternativa de soluciónes su atención especializadaa través
de instancias comunitarias quelo reintegren progresivamente por
medio de procesos de resocialización.

El casodelindigente"temporal", cuya pérdidadelpapelsocial
se encuentra asociada a causas sociales yeconómicas ycuya rein
tegración depende de lareadecuación delsujeto a unconjunto de
habilidades quelepermita suintegración a lasociedad, esuntipo
de indigente susceptible de integración.De esta forma, la alterna

tivapara abatir el problemade lamdigencia
atraviesa por programas de integración y
desarrollo en sentido educativoyde prepa
ración multifacética, que les permita una
vez concluido este período, insertarse en el

sistema productivo en donde la búsqueda
del desarrroUo cognoscitivo,para poder in
corporarlos a la experiencia simbólica de la
cultura es pilar central del proceso más
inmediato y posible de desarrollo de una
nueva actitud en los agentes que no ocupan
una determinada función al interior de la

sociedad.V
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